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MADRIGAL, L A CUNA 
Todos los periódicos españoles dieron 
la noticia. Iba a conmemorarse el quin-
to centenario de la muerte de «El Tosta^ 
do» el 3 de septiembre de 1955. Los eru-
ditos y los investigadores se prepararon 
para trazar estudios humanísticos y bio-
gráficos sobre tan interesante figura del 
pasado abulense. A esos proyectos y otros 
amplios programas nacionales quisimos 
nosotros contribuir trazando la silueta de 
don Alonso Tostado de Rivera, uno de 
los personajes die mayor relieve cultural 
en la sabia Corte de don Juan II, por en-
tender que con tal efemérides Labia que 
publicar una biografía sencilla, destinada 
a información de amplios círculos de lec-
tores. 
Fieles a nuestro propósito, empezamos 
por el principio. Es decir, por la cuna de 
nuestro personaje. 
Efectivamente, en Madrigal de las A l -
tas Torres nació el polígrafo de que nos 
ocupamos, pues don Gi l González Dávi-
la, en su raro opúsculo «Vida y hechos 
de Alonso de Madrigal», editado en Sa-
lamanca en 1611, dice textualmente: «En 
Madrigal, su patria, reedificó una pared 
y el arco de la Iglesia de San Nicolás, pa-
rroquia de aquella vil la; quísola erigir 
en Colegiata, por haber recibido en ella 
el Sacramento del Bautismo. La muerte 
deshizo aqueste intento.» 
A l doblar un alcor, después de cruzar 
las cumbres pinariegas del Guadarrama y 
la tierra de Arévalo, surgen en medio de 
la llanura desamparada las torres desmo-
chadas y las carcomidas murallas de la 
cuna de «El Tostado». Antiguamente riva-
lizó con Arévalo en grandeza, y aquí espar» 
ció la Historia sus capítulos a los cuatrp 
puntos cardinales. Es tierra de hidalgos ca-
zadores y de labriegos cargados de refra-
nes. Fué frecuente residencia de los mo-
narcas castellanos. Alfonso VIII confirmó 
en 1668 los Fueros que a Madrigal le die-
ra el obispo de Burgos don Pedro. 
Tiene una plaza cuadrilonga, con so-
portales en uno de sus lados, y un hermo-
so hospital, fundado en 1443, en tiempos 
de Alonso Tostado de Rivera, por la rei-
na doña María, primera mujer de don 
Juan II de Castilla y de León. De este 
edificio apenas si queda hoy la nostalgia 
antañona de su patio romántico y unos 
restos arquitectónicos de su antigua fábri-
ca en columnas, arcos y capiteles, que sos-
tienen la maltrecha galería de su fachada. 
Como ya hemos dicho, a los poblado-
res de la futura cuna del célebre obispo 
abulense dieron Fueros los prelados bur-
galeses, los cuales confirmaron después 
varios monarcas. Aunque subordinada en 
el siglo x i i a su vecina Arévalo, rivalizó 
con esta villa en grandeza, compartiendo 
ambas la frecuente residencia de los reyes. 
En el año 1424, en plena mocedad de 
«El Tostado», murió en Madrigal de las 
Altas Torres, a la edad de dos años, la 
infanta doña Catalina, primogénita de 
don Juan II, y allí celebró este monarca 
sus segundas nupcias con Isabel de Por-
tugal, hija de un infante lusitano, siendo 
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uno de los pueblos que se la señalaron en 
arras donde más tiempo residió, y a 22 
de abril de 1451, cuatro años antes de 
morir don Alonso Tostado de Rivera, dio 
a luz a la gloriosa reina doña Isabel la 
Católica. Allí se revinieron las primeras 
Cortes del Reino, jurando a Isabel I co-
mo princesa de Asturias y para reformar 
la organización de la Santa Hermandad, 
que, como sabemos, era una especie de 
Guardia Civil de los siglos medios. 
Por las que rodean el recinto de Madri-
gal, llámase de las Altas Torres; baluar-
tes y murallas, almenas y barbacanas, to-
rreones y atalayas que por todos los vien-
tos le ponen puertas al horizonte. Desta-
can entre sus templos los de Santa María 
y San Nicolás, cada uno con dos ábsides 
guarnecidos de arquería y sin uno de los 
laterales. La iglesia de San Nicolás, en la 
que hemos entrado recientemente, tiene 
una alta torre reforzada por tosco reves-
timiento de ladrillo. Muestra tres naves 
que se comunican por arcos ojivales; la 
principal, con un precioso artesonado, 
techo de alfarjía con labrados arabescos, 
y formando la nave en la capilla ma-
yor una cúpula ochavada sobre pechinas. 
Hay enterramientos de ilustres persona-
jes bajo las laudas del pavimento y es-
culturas funerarias a los dos lados del al-
tar mayor. Esculturas e inscripciones pre-
gonan las glorias de bellas damas y apues-
tos caballeros que figuraron en la Corte 
de don Juan II, y que acaso departieron 
en vida con Alonso de Madrigal. Hoy no 
son más que humo, ceniza, polvo, nada; 
mientras que la gloria inmarcesible de 
«El Tostado» cada vez es mayor, pues, al 
decir de don José Viera y Clavijo, «este 
inmenso literato español es un gran héroe 
en ciencias y en sabiduría, que sobrepa-
sa a las grandes personalidades de su 
tiempo, a los héroes y a los magnates, en 
rango, poder y majestad». En esta igle-
sia vemos la pila bautismal en que reci-
bió las aguas de cristianar el niño Alonso 
Tostado de Rivera en 1400, y, andando 
el tiempo, también fué bautizada en ella 
la gran reina Isabel I de Castilla. 
En la infancia de nuestro personaje, de 
la que en seguida nos ocuparemos, esta-
ba en todo su apogeo el convento de Ma-
dres Agustinas de Madrigal, fundado en 
1343 bajo la advocación de Nuestra Seño-
ra de la Piedad, con la hacienda donada 
para ello por doña María Díaz. Este mo-
nasterio habría de trasladarse, hacia el 
año 1530, ai antiguo palacio del empera-
dor Carlos V, donde hoy se halla, en cu-
yas estancias nació y vivió la tantas veces 
citada Reina Católica. Desde entonces lle-
va el apelativo de Real Monasterio de 
Madres Agustinas. 
Se alza Madrigal de las Altas Torres 
entre los ríos Zapardiel y Trabancos, per-
teneciendo hoy al partido judicial de 
Arévalo. En aquellos tiempos maravillosos 
y milagreros, en que naciera en la villa 
don Alonso Tostado de Rivera, Madrigal 
se ofrecía a la vista como un lugar redon-
do, circundado de una manera perfecta 
por murallas morunas de ladrillo y carru-
jo, semejante en su argamasa a las de 
Coca, pero provistas de unos torreones 
tan inmensos, soberbios y majestuosos 
que dieron lugar al sobrenombre. En el 
cerco se abrían entonces varias puertas 
poderosas que daban acceso a la villa, y 
de las cuales se destacaban por su impor-
tancia las llamadas de Peñaranda, Canta-
lapiedra, Medina y Arévalo, orientadas 
hacia las poblaciones que indica su nom-
bre. Sin duda, tal fortificación se remon-
ta a los siglos XI y XII, y hubo un tiempo 
en que rodeaban a Madrigal nada menos 
que ochenta torres, de las que aún que-
dan unas cuantas docenas en estado la-
mentable. La altura de la muralla es en 
muchos sitios de doce a catorce metros, 
mientras que los torreones subsistentes se 
aproximan a los veinte. 
Acompañados por la ilustre dama doña 
Josefa Estévez de Partearroyo, madrigale-
ña insigne y buena conocedora del pasa-
do de su villa natal, examinamos el «Li-
bro de Becerro», que se conserva en la 
parroquia de San Nicolás de Bari, donde 
se lee: «Aquí recibió la gracia del Bau-
tismo y se alistó en la Milicia de Jesu-
cristo el Salomón de España, el venera-
ble e ilustre señor don Alonso de Madri-
gal, más conocido por «El Tostado» y «El 
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Abálense», cuyas maravillosas proezas, 
fundaciones y singulares virtudes llena-
ron el clarín sonoro de la fama, difundi-
da y venerada por todo el orbe.» 
A l salir de la parroquia, entre las nu-
merosas losas sepulcrales que ostentan es-
cudos e inscripciones necrológicas, nos 
detenemos ante una de un familiar de 
«El Tostado», en cuya parte alta leemos: 
«Esta capilla dotó don Pedro de Rivera, 
Provisor de Granada y Obispo de Lugo. 
Encargó fuese sepultado su cuerpo y tras-
ladados los restos de sus padres y abue-
los.» Debe tratarse de un descendiente de 
Alonso Tostado de Rivera, que vivió a 
principios del siglo xvii. 
Fué Madrigal en el siglo XV villa de 
grandeza y poderío, residencia y funda-
ción de reyes, estancia de nobles que acu-
dían para dar brillo con su rancia estirpe 
a la Corte nómada de don Juan II, y cuya 
huella todavía perdura en edificios y bla-
sones. Buena muestra de ello son las ca-
sonas del Arco de Piedra, de artística fa-
chada, y las mansiones solariegas del l i -
naje Represa y de la familia Samaniegos. 
Abandonamos la cuna del Tostado por 
el Arco de Cantalapiedra y salimos al lla-
no abierto, viendo a extramuros de la vi-
lla, junto al camino de Peñaranda, el 
convento o monasterio primitivo de las 
Agustinas de Madrigal, trasladado des-
pués al palacio del rey don Juan II y del 
emperador Carlos V . Fué en tiempos 
Casa Capitular de la Provincia de Casti-
lla^ con cátedra de Filosofía, celebrándo-
se en ella importantes y numerosos capí-
tulos. Allí discurrieron los últimos días 
de la vida de Fray Luis de León, el ilus-
tre conquense que vivió un siglo más tar-
de que Alonso de Madrigal. E l maestre 
llegó desde las aulas de Salamanca y laá 
cárceles de Valladolid (tras no pocos sin-
sabores sufridos en sus roCes con la In*-
quisición) a descansar en aquella abadía 
de Madrigal, donde murió. 
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LOS PRIMEROS PASOS 
Madrigal de las Altas Torres fué siem-
pre cuna de hombres de corazón y de ta-
lento, y hasta de aventureros célebres, 
como el famoso pastelero, cuyo nombre 
va estrechamente ligado a doña Ana de 
Austria y al fraile portugués Miguel de 
los Santos, los cuales hicieron creer a la 
primera que Gabriel Espinosa era nada 
menos que el rey don Sebastián, muerto 
poco antes en Africa. 
Don Alonso Tostado de Rivera nació 
en Madrigal de las Altas Torres en el 
año 1400, siendo sus padres don Alonso 
Tostado y doña María de Rivera, de fa-
milia hidalga, aunque económicamente 
modesta. Su infancia debió transcurrir 
sin pena en las calles de su villa natal, 
entretenida en los juegos propios de su 
edad y asistiendo a todos los oficios reli-
giosos, pues desde niño dió pruebas de 
su gran piedad. 
E l arcediano de Fuerteventura, miem-
bro de la Real Academia de la Historia 
y gran historiador canario, don José de 
Viera y Clavijo, escribió un elogio de don 
Alonso Tostado, obispo de Avila, pre-
miado por Ja Real Academia de la Len-
gua en junta que celebró el día 15 de oc-
tubre de 1782, y dice en la página sexta: 
«Siempre fué, a la verdad, el destino de 
don Alonso Tostado deber sus mayores 
lucimientos a débiles principios. Un lu-
gar corto, una familia oscura, un cuerpo 
pequeño, un siglo bárbaro, una vida bre-
ve es lo que, desde luego, ofrece la His-
toria al que intenta reconocer la patria. 
padres, tiempo, persona y edad de este 
varón insigne.» 
Esta poquedad física, junto a su gran-
deza de ánimo y a su clara inteligencia, 
ha sido confirmada por los escasos trata-
distas que de dicho personaje se ocupa-
ron. G i l González Dávila nos dice que 
«era don Alonso hombre de mediana es-
tatura, de cuerpo lleno, bien proporcio-
nado en la compostura de sus miembros, 
tenía gran cabeza y robusto el gesto. Era 
afable de condición, y, con ser tan emi-
nente y sabio, nada entrometido en pre-
tensiones del mundo». Como muy discre-
to, parece que fué muy callado, y Pulgar 
señala que «resplandecía en él más la 
lumbre de la ciencia que el florear de la 
lengua». Así debió de ser, en efecto. 
No tomó el apellido de sus padres, sino 
de la villa en que nació, bien fuese por 
humildad o por honrar con su fama a su 
patria chica. En una petición hecha al 
Cabildo, f'rmaba «Don Alonso Fernández 
de Madrigal». La Historia, en general, le 
conoce por los dictados de «El Tostado» 
y «El Abulense», tomando el primero del 
apellido del padre y el segundo de la ciu-
dad en que fué prelado. 
Unos religiosos franciscanos, que fue-
ron a predicar a Madrigal de las Altas 
Torres, viendo la inclinación del peque-
ño Alonso por los libros y por las cosaa 
de Iglesia, se lo llevaron muy niño «con-
sigo al monasterio de Arévalo, para que 
este sol de España comenzase con sus ra-
yos a iluminar las villas más cercanas a 
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la suya», según la prosa de G i l González 
Dávila. Debió comportarse bien y estu-
diar de duro en la ciudad del Arevalillo y 
del Adaja, a la sombra del fuerte castillo 
que custodió tantos prbioñeros ilustres y 
bajo los claustros del célebre convento de 
San Francisco, reedificado por la reina 
doña María de Aragón, y en el cual cele-
bró Cortes Enrique IV. Hoy de este mo-
nasterio no queda más que una cruz de 
piedra entre añosos álamos - señalando el 
atrio de la vieja abadía seráfica. Allí 
«don Alonso Tostado venció desde su pri-
mera infancia —indica Viera—, entre ios 
franciscanos de Arévalo, las tortuosas di-
ficultades de la Gramática y Retórica, 
como sofocó el hijo de Alcmena las dos 
serpientes en la cuna: de suerte que su 
primer uso de razón fué usar con facili-
dad del arte de analizar los pensamien-
tos y de mandar en las pasiones. Estas 
fueron las armas con que se presentó 
(luego) en el campo de la Universidad de 
Salamanca». 
E l joven escolar del convento de San 
Francisco vería en su ratos de paseo la 
pequeña ciudad de Arévalo, en la con-
fluencia del río Alameda con el Adaja; 
se postraría de rodillas en las antiquísi-
mas iglesias del Salvador y de San Pe-
dro; admiraría las líneas del hermoso 
acueducto y los toros de piedra —herma-
nos de los de Guisando—, que servían de 
guardacantones en las calles y en las ca-
sonas solariegas, restos celtíberos de la 
ocupación cartaginesa. 
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L A FORMACION EN SALAMANCA 
Alonso Tostado de Rivera marchó des-
de Arévalo a estudiar a Salamanca varias 
ciencias, especialmente Filosofía y Teo-
logía. Hizo el viaje a lomo de muía, y ya 
en las aulas salmantinas tuvo por compa-
ñero de estudios a Fray Alonso de Ro-
bledo, de la Orden de San Jerónimo, «pa-
recido a él en el ingenio y en la memoria 
inmortal», dice un autor. 
Florecía por aquel tiempo en la ciudad 
del Tormes el Colegio de San Bartolomé, 
que don Diego de Anaya y Maldonado, 
hijo ilustre de la misma, había fundado 
por aquellos años exactamente, pues que-
dó terminado en 1415. Fué su primer 
rector el fundador citado, que murió en 
1437, siendo arzobispo de Sevilla. 
Estimó tanto dicho Colegio el haber 
tenido en su seno al célebre Alonso de 
Madrigal, que en la portalada del edifi-
cio, en el que hemos residido nosotros 
durante la Cruzada de 1936 a 1939, se ve 
un medallón que lo representa, enmar-
cado con esta leyenda: 
«Alfonsus Tostadus Bartholomae Do-
mus Fausta Proles.» 
Es decir, que fué el hombre más emi-
nente en letras que pasó por aquella cé-
lebre casa, con haber sido muchos y muy 
notables los que en ella estudiaron. 
En seguida se destacó en la Universi-
dad de Salamanca por su poderosa inte-
ligencia, su insaciable afán de saber y su 
entusiasmo por todas las ramas del saber 
humano. Viera y Clavijo confirma que 
«lo mismo fué presentarse, que hacerse 
dueño, como por sorpresa, de la lengua 
Griega y de la Hebrea, de la Filosofía y 
de la Teología, del Derecho Eclesiástico 
y Civil , de las Letras Humanas y de las 
Divinas, de la Historia Natural y de la 
Moral, de la Cronología y de la Astrono-
mía, de la Cosmografía y de las Mate-
máticas, de la Metafísica y de la Etica, de 
la Medicina y de las Artes Liberales, así 
como de las Mecánicas, porque, teniendo 
una capacidad sin límites para todo aque-
llo en que se aplicaba, él se aplicaba a 
todo y nada se le resistía». Luego añade 
el referido autor que «de este modo, en 
la edad de la confianza y de la temeri-
dad, llegó a ser el joven Tostado solo la 
Universidad entera de Salamanca; un 
ciudadano más poderoso que el Estado y 
como una enciclopedia viva de aquellos 
tiempos». 
Su poderosa claridad de juicio lo asi-
milaba todo, y no tardó en superar a los 
hombres más doctos de su época. Sus 
maestros y profesores estaban asombra-
dos de aquella prodigiosa memoria que 
tenía, pues era capaz de leer de cuatro 
en cuatro renglones un libro, y un sim-
ple repaso le bastaba para dlar fe exacta 
de su contenido. Alguien asegura que «re-
citaba de corrido toda la Biblia Sagrada 
y la «Summa Teológica», de Santo To-
más». A todo esto, anotaba y glosaba 
continuamente sus estudios, acotando los 
textos con múltiples y profundas obser-
vaciones. Estudiaba de una manera espe-
cial, sin abandonar por ello las demás 
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(iisc.piiuas, cuanto se relacionaba con el 
Irobierno del Reino y la Administración 
de la Igiesia Católica. Su sabiduría era 
grande, agudo su ingenio, y su feliz me-
moria le dió fama universal. Las lenguas 
muertas y vivas las hablaba lo mismo que 
el castellano; por ello mereció el dictado 
barroco de «Universal Océano de las 
Ciencias». 
Pronto llegó la fama de su saber y de su 
santidad a Roma, teniendo noticia de ello 
el Sumo Pontífice Eugenio IV, que gober-
naba la nave de San Pedro por entonces. 
Debió de ser, indudablemente, cuan-
do ya se había ordenado sacerdote. Pero 
no adelantemos los acontecimientos. 
Los catedráticos ya no sabían qué en-
señarle, estupefactos ante aquel fenóme-
no de la Naturaleza, que en poco tiempo 
lodo lo asimilaba y comprendía. No eran 
pocos los que le envidiaban, teniéndolo 
como una especie de monstruo de cuello 
corto y cabeza grande, en la que a los 
veinticinco años colocó ei claustro uni-
versitario salmantino la borla múltiple 
de doctor. Entonces regentó tres cátedras 
de lo que hoy llamaríamos Filosofía y 
Letras, siendo famoso su nombre como 
ningún otro en los anales de la cristian-
dad de su tiempo. Lo confirman sus bió-
grafos: «De toda la península, y aun de 
muchas otras partes de Europa, corrían 
a Salamanca diversos personajes con el 
ansia de consultar al nuevo oráculo, que 
nunca hablaba si no era preguntado, y si 
todos tenían allí derecho de proponerle 
cuestiones intrincadas, sutiles enigmas so-
bre cualquier asunto, «El Tostado», que 
era el mayor enigma de la literatura, te-
nía también la generosidad de satisfacer-
les como otro Salomón.» 
Indudablemente, don Alfonso o Alfonso 
Tostado de Rivera debió de ser un ejem-
plar único de memoria, capaz de digerir 
las cuestiones más intrincadas y las asig-
naturas más indigestas que entonces se es-
tudiaban. Parece que retenía cuanto ha-
bía leído una sola vez y que le bastaba 
pasar la vista por éncima de una obra 
para recitarla o copiarla al pie de la le-
Ira, sin equivocarse ni contradecirse. Cla-
ro que alguien dirá que la memoria por 
si sola no es una gran cosa, pero es que 
en este caso iba acompañada de una gran 
sensibilidad y de un claro entendimien-
to. La memoria le hacía avanzar notable-
mente en sus esludios, pues él aprendía 
en un día lo qxie a otros les costaba me-
ses; por eso, en pocos años, fué hombre 
doctísimo en diversas materias y nume-
rosas facultades, quedándole tiempo to-
davía para escribir tratados a mano, poí-
no conocerse entonces el arte de la im-
prenta. A ios veinte años conocía la 
ciencia de los siglos pretéritos y todo 
cuanto se había olvidado ya en el xv; fué 
hombre superior en el saber a sus coe-
táneos, a las obras de entonces y a las 
ideas de aquella centuria en que floreció, 
preparando en España la aurora para la 
superioridad del Renacimiento. Podemos 
decir que fué hombre superior a los estu-
dios de su tiempo en todos los aspectos, y 
cabe pensar qué no hubiera sido un hom-
bre así en el nuestro. 
Su Santidad Eugenio IV, al ser infor-
mado de que estaba vacante la Maestreco-
lía y un Canonicato de la Santa Iglesia 
Catedral de Salamanca, se los concedió es-
pontáneamente a don Alonso Tostado de 
Rivera, sin solicitarlo nadie, y mucho me-
nos el interesado. 
Siendo rector del Colegio de San Barto-
lomé, un sucedido hizo célebre al Tostado 
durante el ejercicio de su cargo, en el que 
demostró gran energía. Fué que el corre-
gidor de la Ciudad del Termes prendió a 
un estudiante sin conocimiento del Maes-
trescuela, y éste mandó que lo pusiera en 
libertad inmediatamente, por ser de su 
jurisdicción eí prenderle y el juzgarle. No 
obedeció el corregidor la orden. Entonces, 
Alonso de Madrigal «fué a la cárcel, y sa-
cando al estudiante della Je llevó a la suya, 
y porque el corregidor no vino a la obe-
diencia de la Iglesia y aver contravenido 
los Decretos Sacros, y mostrarse revelde y 
contumaz contra ellos, le declaró y puso 
en entredicho.» 
Tomó el Rey Don Juan II cartas en el 
asunto, en defensa del corregidor salman-
lino, que representaba la autoridad real 
en la ciudad de! Tormes, y mandó al rec-
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lor que levantare las censairat y absolviese 
al excomulgado. Don Alonso de Madrigal 
meditó el asunto y vio que el Monarca no 
tenía razón. Entonces, al decir de Gonzá-
lez Davila. «fué a la Corte a dar en perso-
na cuenta el Rey del motivo que tenía pa-
ra no hazerio (lo que el Monarca quería), 
basta que el corregidor viniese a la obe-
diencia de la Iglesia e biziese penitencia 
pública por la ofensa que avía cometido». 
E l Monarca le volvió a ordenar que absol-
viese a su ministro, y «El Tostado» repli-
có con entereza: «No puedo bazer lo que 
Alteza me manda.» 
Furioso, don Juan II le dijo que «le 
mandaría cortar la cabeza», a lo que el ca-
tedrático de Madrigal contestó, alargando 
el cuello: «El Rey puede cortarme la cabe-
za del cuerpo, mas no la del alma. Estoy 
presto a morir por dar favor a la razón y 
a la justicia.» 
Así era de entero y valiente este hombre 
extraordinario por ¡su saber y por sus vir-
tudes. El soberano, viendo que nada po-
día conseguir por la fuerza, rindióse a las 
razones de don Alfonso Tostado de Rivera, 
y le vino a decir que biciera ío que su 
conciencia de sacerdote le dictara. 
E l corregidor de Salamanca tuvo que ir 
desde Aldealuenga, vestido con sayal de 
penitente, descalzo, a pie, con la cabeza 
descubierta y un cirio encendido en la 
mano, basta la Catedral vieja, y un cronis-
ta contemporáneo dice al respecto: «Más 
crédito ganó el maestrescuela con lo que 
fizo este día que con quanto saber tenía de 
Ciencias.» En nuestros días, este episodio 
ha sido glosado por don Adolfo de Castro. 
E l título y cargo de Maestrescuela de la 
Catedral de Salamanca lo obtuvo de ía Cu-
ria Vaticana el año 1438, por especial in-
dicación del Papa Eugenio IV. Su juven-
tud, su fama y su sabiduría le acarrearon 
no pocos sinsabores, hasta el punto de ha-
ber sido acusado de hereje, y con tal mo-
tivo tuvo que marchar a Roma a defender-
se de los cargos que se le hacían. Dejémos-
le camino de la Ciudad Santa. 
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IV 
E N ROMA Y BASILEA 
Llegó el docto sacerdote abulense don 
Alonso Tostado de Rivera a Italia a bordo 
de una galera española que hacía viajes re-
gulares a Venecia, y desde allí se trasladó 
a Roma, presentándose en seguida a Su 
Santidad el Papa Eugenio IV. Le besó la 
sandalia y se retiró a respetuosa distancia, 
suplicando al Pontífice que le concediera 
la gracia de defender sus doctrinas, de las 
que le había acusado el fraile dominico 
fray Juan de Torquemada, que llegó a ser 
cardenal de San Sixto, y tenía en Enco-
mienda la iglesia de Orense, cuando en 
España se cometían bastantes abusos en 
tal sentido, los cuales «El Tostado» com-
batía despiadadamente. No veía bien el 
Papa, y como el sacerdote de Madrigal 
era de baja estatura, Eugenio IV, creyén-
dole de rodillas, le ordenó que se levan-
tara. Alonso de Madrigal le contestó con 
viveza en latín: Nout mm plm. (No soy 
más). Estoy de pie. Beatísimo Padre. Y 
señalando desde el entrecejo a la raíz del 
pelo, como viera que algunos cardenales 
presentes se sonreían, añadió: «La altura 
del hombre se mide por lo que hay desde 
aquí hasta aquí.» Como puede verse, no 
desmentía un ápice la tradicional altivez y 
arrogancia españolas. 
Le autorizó Su Santidad a que se defen-
derá de las acusaciones de herejía que le 
hacía Torquemada, y «El Tostado» se de-
dicó a escribir un libro, llamado «Defen-
sorio», en el cual, según Mariana, no per-
dona ni la autoridad de los Pontífices, en 
su deseo de defender la justicia y el 
• iogma. 
Entretanto, tuvo que marchar a Basi-
lea, a ruego del Vaticano y de las jerar-
quías eclesiásticas de España. Lo confir-
ma don José de Viera y Clavijo al decir 
que «pasó a Basilea, a tiempo que se ce-
lebraba aquel ruidoso Concilio General, 
en que los Padres, considerando también 
a la Iglesia que representaban, a modo de 
una jerarquía republicana, no sólo decla-
raban sus derechos sobre la Cabeza visible 
en ciertos puntos, sino que trataban de juz-
garla. «El Tostado» asiste a estas primeras 
sesiones, y estando muy versado en las an-
tigüedades eclesiásticas y en la disciplina 
para no prestar su sufragio a aquella opi-
nión, al punto le pintó a Eugenio IV la 
malignidad de sus émulos como una ofensa 
hecha a su tiara y una ingratitud a su bon-
dad. Con esta noticia no pierde tiempo 
don Alonso. Parte intrépido a Italia. Lle-
ga a la ciudad de Siena, donde residía el 
Papa. Logra aplacar sus iras, y para ha-
cer alarde de sus fuerzas, defiende en pú-
büca palestra dos días consecutivos un 
gran número de conclusiones de Teología, 
con admiración de toda la Corte romana, 
y no sin celos de muchos teólogos podero-
sos, a quienes les fué fácil envenenarle 
hasta cinco proposiciones, con otras suti-
les asechanzas, a fin de derribar aquel ro-
busto antagonista sobre la propia arena de 
su triunfo». Pero no les fué posible conse-
guirlo. 
Las dos principales proposiciones que 
Torquemada y sus secuaces le hicieron al 
teólogo de Madrigal fueron las siguientes: 
Primera: Si Cristo Nuestro Señor fué 
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muerto al comienzo del año treinta y tres 
de su edad y no a veinticinco de marzo. 
Segunda: Si puesto que a ningún pecado 
s-e niega el perdón, por grave que sea, to-
davía de la pena y de la culpa Dios no ab-
suelve, mucho menos los sacerdotes por el 
poder de las llaves. 
Estas últimas palabras las explicaba «El 
Tostado» con nuevo y extraño modo de 
expresión, que, al decir del padre Maria-
na, «a los indoctos alteraba y a los doctos 
no agradaba». Como todos los grandes in-
genios, el teólogo abulense se adelantó a 
su tiempo, contestando afirmativamente 
que Nuestro Señor Jesucristo no fué muer-
to sino al principio del año 33 de su edad, 
y que no padeció a 25 de marzo, sino a 3 
de abril. Esta tesis, que entonces se repu-
taba falsa, se confirmó después por mu-
chos padres de la Iglesia y eminentes crí-
ticos, historiadores y cronologistas. 
La otra proposición, que resumía tres, 
fué contestada por don Alonso en el senti-
do de que, «aunque no hay ningún pecado 
por su naturaleza irremisible, ni Dios, ni 
el Papa, no los sacerdotes, absuelven de la 
culpa ni de la pena». Esto es un tanto pa-
radojal, pues, al decir de «El Tostado», se 
fundaba en que, «siendo la culpa una ac-
ción transitoria, que sólo dura mientras se 
comete, cuando la penitencia sobreviene 
ya no existe la culpa, sino el reato». Como 
puede verse,, eran agudas sutilezas del es-
píritu escolástico de aquellos tiempos. 
Viera afirma que no debemos agrupar 
entre los enemigos de Alonso de Madrigal 
al dominico Juan de Torquemada, carde-
nal de San Sixto y obispo dé Mondoñedo, 
expresión que nos admira, pues a conti-
nuación confiesa que «quan penosa cosa es 
tener que presentar al ingenio persiguien-
do al ingenio y la virtud a la virtud», aña-
diendo : «Quizá yo no debo ver en las acri-
xninaciones de Torquemada contra «El 
Tostado sino la natural aspereza de un en-
tendimiento endurecido en la disputa y el 
zelo de un teólogo severo, que teme se 
ofenda la pureza de la doctrina ortodoxa.» 
Es decir, que lo que Clavijo quiere darnos 
a entender es que Torquemada sentía que 
sii sabio compatriota cayera en errores de 
doctrina, pero sin envidiar su fama univer-
sal ni intentar atacarle por sentirse infe-
rior en saber y en talento. A pesar de que 
el dominico tenía gran influencia y exce-
lente reputación cerca del Papa y su Cor-
te Pontificia, el abulense lo venció en bue-
na lid con la firmeza de su «Defensorio», 
dedicado por cierto al cardenal español 
don Juan de Carvajal, explicando con cla-
ridad el verdadero sentido de las senten-
cias impugnadas y la pureza de sus doc-
trinas. 
E l autor del «Elogio del obispo de Avi-
la» dice que «fué para toda Italia un es-
pectáculo singular el de este gran duelo 
científico entre aquellos dos campeones es-
pañoles, igualmente célebres, igualmente 
inmortales ; ambos respetados por corifeos 
de la más vasta literatura y virtud; ambos 
insignes teólogos, eminentes expositores y 
canonistas; ambos admirados en el Con-
cilio de Basilea, estimados de Eugenio IV, 
amados de don Juan II, ambos castelanos 
de tierras de Valladolid». Luego, añade el 
ilustre eclesiástico canario: «La ciencia de 
Torquemada tenía mucho de aquel ardor 
polémico que con su nervio y sequedad 
aterroriza; la de «El Tostado», de aquella 
luminosa amenidad y varia riqueza que 
agrada y persuade. E l estilo de Torquema-
da, noble, como su linaje, pero duro; el 
de «El Tostado», desaliñado e incorrecto 
como su siglo, pero ingenuo. Las máximas 
dé Torquemada, todas ultramontanas; las 
de «El Tostado», todas conforme a los cá-
nones más antiguos- Torquemada, como un 
docto eclesiástico, combatía por la Iglesia 
para triunfar él mismo; «El Tostado», co-
mo un sabio maestro, combatía por la ra-
zón para que ella triunfase. Aquél era el 
oráculo de la Corte romana; éste lo era 
de todo el orbe instruido. Los títulos de 
gloria de Torquemada eran sus «Comenta-
rios sobre Graciano», su «Summa Eclesiás-
tica», sus «Cuestiones sobre los Evange-
lios, su «Tratado sobre la unión de los grie-
gos y sus «Sermones». Los de «El Tostado», 
sus grandes «Comentarios» sobre casi todos 
los libros históricos, de la Biblia, los no 
menos grandes sobre San Mateo, sus obras 
sobre Eusebio, sobre las cinco paradojas 
figuradas, sobre los dioses, sobre las al-
mas separadas, sobre Medea, sobre la 
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policía, sobre la misa, el confesional, la 
predicación y los casos de conciencia. Pe-
ro ¿quién escribió más qne «El Tostado»? 
Finalmente, Torquemada compuso su 
«Tratado» contra «El Tostado», que que-
dó inédito en la Biblioteca Vaticana; «El 
Tostado» compuso su «Defensorio», que 
vió la pública luz y corre impreso por el 
mundo.» Es decir, que venció en aquel 
singular torneo entre los dos colosos el 
teólogo de Madrigal de las Altas Torres. 
Demostrada la autoridad de los Conci-
lios sobre los Papas en la magna asam-
blea de Basilea, don Alonso Tostado de 
Rivera, que babía sido uno de los teólo-
gos sostenedores de tal premisa, espontá-
neamente reconoció su error, no tardan-
do, y prestó obediencia al Pontífice. 
En el año 1443 don Alonso de Madri-
gal se encontraba nuevamente en Roma, 
por muy breve espacio de tiempo, puesto 
que «a 16 de enero del año 1444, víspera 
de San Antonio Abad, tomó el hábito de 
novicio en el Monasterio de Scala Dei (que 
es uno de los que tiene la religión de la 
Cartuja en el principado de Cataluña) y 
que permaneció en él hasta el día 11 de 
abril, tercero de Pascua de Resurrección, 
en el que le fué preciso dejarlo por ha-
ber sido requerido de su rey y de la re-
pública cristiana por los graves negocios 
que trataba; que salió con harto dolor 
suyo y de los Padres», según afirma don 
José Rojas Contreras en su «Historia del 
Colegio de San Bartolomé de Salaman-
ca», citado por Alonso de Encinas, con-
firmando este hecho don José Valí en sus 
«Fundaciones de los cartujos de Espa-
ña», donde señala que «abrazó «El Tos-
tado» la vida monástica, a la que hubo 
de renunciar tres meses después». 
Dejémoslo pasar a ser uno de los con-
sejeros del rey don Juan II, el cual lo ne-
cesitaba para los negocios de Estado. 
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EN L A CORTE DE DON JUAN H 
Efectivamente, don Alonso Tostado de 
Rivera fué una de las personas que gozó 
de la confianza del rey don Juan II, el 
cual aconsejó al monarca con su natural 
discreción y sabiduría. Lo confirma su 
biógrafo Viera y Clavijo con estas mis-
mas palabras: «Hacía poco tiempo que el 
mismo rey le había sacado de la Cartuja 
de Scala-Dei, en Tarragona, donde, de 
vuelta de Italia, se había retirado tres 
meses, huyendo de los aplausos y de las 
contradicciones de los hombres, desnu-
dándose de su gloria para vestirse del si-
lencio y condenando su elocuencia al ma-
yor silencio; pero el Autor de las luces 
de «El Tostador, que no las había criado 
tan admirables, para que se eclipsasen sin 
provecho de los demás, inspiró al monar-
ca de Castilla el loable deseo de tenerlo 
en su Corte, haciéndole de su Real Con-
sejo su chanciller mayor, abad de la Co-
legiata de Valladolid, y por último, obis-
po de Avila.» Dice verdad el historiador 
canario, pues don Juan II le dió todos 
esos cargos que relata, y más tarde lo pro-
puso al Vaticano como sucesor de don 
Alonso de Fonseca, que había ocupado 
hasta entonces la Silla Episcopal de 
Avila. 
E l ambiente de la época, en aquel mo-
mento español de la Edad Media, que 
empezaba a empalmar con la Moderna, 
prestaba ya gran atención a las ciencias 
humanísticas y a las artes, predisponien-
do a los hombres de estudio a salir en 
costosos y difíciles viajes por Europa pa-
ra tomar parte en debates con las armas 
dialécticas de los idiomas clásicos, bien 
sabidos, que es lo que le pasó a Alonso 
de Madrigal en Roma y en Basilea, asis-
tiendo a debates con personalidades que 
sostenían tesis contrarias y a concilios ne-
cesarios para vigilar la pureza del dog-
ma. Resumiendo el momento, Córdoba 
Trujillano ha escrito: «En el tiempo del 
Tostado, España empezaba a presentirse; 
el Renacimiento alboreaba por Castilla; 
había príncipes eclesiásticos, nobles en 
las Cortes, reyes trovadores, certámenes 
de cetrería, trovas al modo de Italia. Se 
sentía ya muy cerca un saber más huma-
no, más concreto y realizador que el me-
dieval. Y , sin embargo, en Castilla la fiso-
nomía medieval no se altera, los vasallos 
atín tienen esa inclinación hacia el reco-
gimiento de la tierra; los nobles protegen 
a los vasallos y hacen preparativos de 
guerra y de artes. E] alma, aunque está 
en contacto con lo terreno, se sitúa tam-
bién bajo el amparo de la herencia me-
dieval, y una costumbre campesina, par-
ca y esmerada, pone el acento psicológi-
co de la época.» Luego, con muy buen 
sentido, agrega: «Entonces hubo un per-
sonaje prototipo, que se llamó Alonso 
Tostado, nacido en la tierra de Avila, 
cercana a la de Medina, y que descolló 
por su saber en la Universidad de Sala-
manca, donde llegó a ser rector de los 
colegios. Su vida escolástica y dada a los 
latines era lo suficientemente hecha para 
poder presidir funciones de Corte y en-
tretenimientos palaciegos», en los que le 
vemos metido de lleno. Pronto se desta-
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có por su saber en la Corte de don Juan II, 
lleeando a ser con su buena voluntad, su 
diligencia, su cultura y su dedicación al 
trabajo el consejero indispensable. Natii-
ralmente. así como sus relevantes cuali-
dades para la Teología le habían acarrea-
do enemistades peligrosas, también en la 
Corte tuvo enemigos que no veían con 
buenos ojos aquel sacerdote modesto y 
eficiente que para todo servía. 
Una de sus obras más conocidas, el ti-
tulado «Libro de la caza», fué escrita co-
mo respuesta a un magnate que quiso 
burlarse de él en la Corte de don Juan II, 
diciéndole al rey, que se encontraba ape-
nado por habérsele herido su halcón fa-
vorito: «Ahí está el bachiller, que sabe de 
todo, y podrá curar la herida al halcón 
de Vuestra Alteza.» 
El futuro obispo de Avila curó, efecti-
vamente, al ave real y luego escribió el 
mentado libro de cetrería. 
Alonso Tostado de Rivera había nacido 
seis años antes que el rey don Juan II. 
Subió al Poder el monarca cuando sólo 
tenía un año, por muerte de su padre, 
Enrique III el Doliente, uno de los mo-
narcas mejores que disfrutó Castilla, pues 
vivió siempre preocupado por la prospe-
ridad de su Reino. En la minoridad hubo 
lucha de ambiciones entre los nobles, que 
supo cortar noblemente su tío y tutor, 
que lo fué el infante don Fernando. E l 
soberano difunto había dejado por go-
bernadores dé Castilla, durante la menor 
edad del príncipe heredero, a su madre, 
la reina viuda, doña Catalina de Lancas-
ter, y a su tío, hermano de don Enrique, 
el citado infante. Este, al decir de don 
Antonio Ballesteros, «neutralizó con su 
talento la gestión mediocre de la reina 
madre, mujer alta, colorada, de abulta-
das carnes y escaso entendimiento». Nom-
brado rey de Aragón don Fernando, y 
muerta doña Catalina, quedó solo el prín-
cipe, a la edad de trece años, poniendo 
los negocios de Estado bajo la dirección 
de don Alvaro de Luna, a quien, por ha-
berse criado desde niño en su compañía, 
profesaba singular cariño. No hay duda 
que el privado reunía el talento, la cul-
tura y la firmeza necesarios para resistir 
a los continuos ataques de los ambicio-
sos, que miraban con malos ojos tan e-x-
traordinaria privanza. Entre ellos se en-
contraban los primos del rey, conocidos 
por los Infantes de Aragón, que eran 
hijos de don Fernando de Antequera. 
Eran tres y se llamaban Enrique, maes-
tre dé la Orden de Santiago y pretendien-
te de la hermana de Juan II y de los es-
tados de Villena; don Juan, que casó oon 
Blanca de Navarra, para ser rey de Pam-
plona, y Pedro, que es una figura borro-
sa, aunque poseedor de ricos señoríos en 
Castilla. Don Alvaro de Luna era hijo de 
un noble aragonés de su mismo nombre 
y apellidos, hermano del arzobispo don 
Pedro de Luna y lejano pariente de Be-
nedicto XIII, y de una bella y pimpante 
conquense llamada «La Cañeta», por ser 
esta joven de la villa de Cañete. Recibió 
una educación esmerada y, aunque horro 
de riquezas, fué presentado con grandes 
influencias en la Corte, donde obtuvo el 
cargo de paje primero y después el de 
privado omnipotente. Bajo su mando, los 
nobles levantiscos y los infantes ambicio-
so» tuvieron que tascar el freno de sus 
demedidas esperanzas, por lo que Balles-
teros Beretta ha podido escribir: «El mo-
narca, dedicado a la poesía y a la vida 
muelle y regalada, estaba particularmen-
te satisfecho de la marcha de los asuntos 
políticos; pero la nobleza, que aborrecía 
al privado, urdía conjura tras conjura 
para derribarle. Varías veces consiguió 
desterrarle de la Corte, pero Juan II, que 
con la ausencia de don Alvaro se veía ais-
lado, sin amigo ni consejero ni fiel ser-
vidor, rodeado de intrigantes y enemigos, 
laboraba por su vuelta al Poder, y acon-
tecía que su regreso era siempre triunfal, 
adquiriendo cada vez más seguro vali-
miento y confianza más ilimitada. Ade-
más así debía suceder, porque el de Luna 
era insustituible por sus excepcionales 
cualidades, que oscurecían sus defectos». 
Sin embargo, al final, el Condestable de 
Castilla don Alvaro de Luna fué encarce-
lado en Burgos y decapitado en Vallado-
lid, tras un dramático proceso. Tuvo lu-
gar el hecho en el año 1453. 
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En este ambiente de intrigas y de lu-
chas cortesanas le tocó vivir a don Alon-
so de Madrigal, canciller mayor de don 
Juan II y abad de la Colegiata de Valla-
dolid. ciudad en la que entonces se en-
contraba la Corte. Fué aquella época la 
del gótico flamígero, en que se alzaron 
las torres caladas de la catedral de Burgos, 
pues hasta el rey y su esposa doña Isabel de 
Portugal yacen en la Cartuja de Miraflo-
res, en vistosos sepulcros con encajes de 
piedra labrada por Gi l de Siloe, La Corte 
literaria de este monarca ha sido estudia-
da por el conde de Puymaigre, en su l i -
bro titulado «La Cour Littéraire de Don 
Juan 11«, y por don Marcelino Menéndez 
y Pelayo en su «Historia de la poesía cas-
tellana en la Edad Media». Fué como el 
pórtico del Renacimiento español, y en 
ella estuvo la Corte castellana abierta a 
las influencias del humanismo, por lo 
que se encontraría a gusto el polígrafo 
don Alonso de Madrigal. «En Aragón 
coincide, casi exactamente, al decir del 
profesor don Angel Valbuena Prat, la 
etapa de Don Juan II de Castilla con la de 
Alfonso V, que ocupó el trono de 1416 a 
1458; período brillante de la conquista de 
Nápoles y de la incorporación de los prin-
cipales motivos del Renacimiento de Ita-
lia a la Península Ibérica. La relación de 
Castilta con Cataluña es intensa en esta 
época; poetas catalanes influyen en Santi-
llana; prosistas, en el Arcipreste de Tala-
vera; paralelamente al influjo dantesco de 
Mena, Petrarca deja un signo capital en 
el gran poeta emocional y vigoroso de la 
Valencia del siglo XV, Ansias March, muer-
to en 1460. Las luchas interiores, el anar-
quismo de los nobles, la flojedad en la pe-
lea final contra los moros del tiempo de 
Juan II en Castilla, se compensaban con el 
oasis del humanismo de sus prelados, sus 
historiadores, sus poetas». En este clima 
cortesano y cultista vivió algún tiempo el 
eminente y talentudo grafómano que fué 
don Alonso Tostado de Rivera. 
La «Crónica de Juan II» nos habla de 
la relación latina de Alonso de Madrigal 
con el gran poeta Juan de Mena, deján-
donos también un fiel retrato del monar-
ca de Castilla: «Fué este ilustrísimo rey de 
grande y hermoso cuerpo, blanco y colo-
rado mesuradamente, de presencia muy 
real: tenía los cabellos de color de avella-
na mucho madura; la nariz, un poco alta; 
los ojos, entre verdes y azules; inclinaba 
un poco la cabeza; tenía piernas y pies y 
manos muy gentiles. Era hombre muy 
atrayente, muy franco e muy gracioso; 
muy devoto, muy esforzado; dábase mu-
cho a leer libros de filosofía e poetas; era 
asaz docto en la lengua latina, mucho hon-
rador de las personas de sciencia. Tenía 
muchas gracias naturales; era gran músi-
co; tañía e cantaba e trovaba e danzaba 
muy bien.» Por todo esto, predominaba en 
la Corte de Don Juan II una floración hu-
manística y erudita en la cual «El Tostado» 
no haría mal papel, como insigne polígra-
fo que era. 
Desde Valladolid, don Alonso de Madri-
gal escribió una carta a don Gutiérre, arzo-
bispo de Toledo, relatándole cómo fué a 
Roma a defender ciertas proposiciones 
contra los envidiosos que le atacaban y 
contra los mediocres infantados, que nun-
ca faltan, y que por aquel entonces tam-
bién los había. Habían puesto en tela de 
juicio sus doctrinas, como ya hemos rela-
tado, acusándole de arrogante y de sober-
bio. En dicha carta le dice el canciller ma-
yor a su prelado: «A guisa de rabiosos pe-
rros, roncos y de ladrar sin aliento, me 
seguían; con sus ladridos no fueron capa-
ces de morderme, volviéndose contra ellos 
el veneno de su ignorancia y envidia; sa-
liendo al final la verdad, como victoriosa, 
coronada.» E l Pontífice Eugenio IV reco-
noció no sólo la inocencia de «El Tostado» 
en todo y la perfecta ortodoxia de sus escri-
tos, sino que se admiró de las muchas vir-
tudes del abulense, como se había admira-
do la intelectualidad italiana del extraor-
dinario saber que mostraba en todas las 
ciencias y letras, así divinas como huma-
nas. Cuenta Alonso de Madrigal en su 
carta que fué esto así: «Teniendo disputas 
públicas en presencia del Pontífice, carde-
nales, prelados y sabios hombres, que acu-
dieron a ver el torneo.» 
Pero hora es ya de que digamos cómo 
fué nombrado obispo de la Diócesis de 
Avila. 
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mi tí*/ Juan de Mena. 
E l poeta Juan de Mena, amigo de Alonso de Madrigal 
Sepulcro de alabastro de «El Tostado», en la catedral de Avila 
VI 
OBISPO DE AVILA 
Ya hemos visto cómo regresó a España 
desde Italia don Alonso Tostado de Ma-
drigal, aureolado con los éxitos obtenidos 
en la Santa Sede y en Roma, pues, como 
dice un historiador de la época, «vimos 
a un monstruo que fué de España a en-
señar al saber de Italia». Se retiró, de-
seoso de descanso y de olvido, al Monas-
terio Scala Dei, de frailes cartujos, en Ta-
rragona; de donde lo sacó don Juan II 
para los negocios de Estado, nombrándo-
le miembro de su Real Consejo, canciller 
mayor y abad de Valladolid, cargos en 
los que se distinguió siempre por su sa-
ber y por su discreción. 
Pocos tiempo después, y a propuesta 
del monarca, el Sumo Pontífice, que ya 
conocía su inmenso saber y sus relevan-
tes virtudes, lo eligió para obispo de 
Avila, sucediendo en esta diócesis a don 
Alonso de Fonseca, que después fué 
arzobispo de Sevilla, 
El ilustrísimo y reverendísimo señor 
doctor don Alonso Tostado de Rivera, na-
tural de Madrigal de las Altas Torres, to-
mó posesión de la mitra abulense en el 
mes de noviembre de 1449, y no volvió 
más a la Corte sino cuando negocios im-
periosos así lo requerían. 
E l inesquivable don José de Viera y 
Clavijo afirma que «ésta, a la verdad, era 
su legítima vocación, éste el puesto que 
le pertenecía; y si alguna vez se han hon-
rado las ínfulas de una mitra pontifical 
en la persona del sacerdote grande, fué 
quando se vieron colocadas sobre ia ca-
beza de don Alonso Tostado, cuyo nom-
bre era venerable en la Europa, cuya 
ciencia era incorruptible en las escuelas, 
cuya persona era agradable a los sobera-
nos y cuya virtud era para la Iglesia tan 
importante. Digo virtud —continúa—, 
porque conozco que no fué ella menos en 
el Abulense que su sabiduría, y porque 
sin ella yo no elogiaría sus grandes luces. 
Los hombres no elogiamos siempre aque-
llo que más admiramos, ni el varón insigne 
es tan grande por sus talentos como por 
sus virtudes; pero quando éstas adornan 
los talentos, y son como las flores y fru-
tos de aquella noble planta; quando la 
virtud hace que la ciencia sea un bien 
verdadero, dirigiéndola a fines útiles, en-
tonces el sabio, que era estéril asunto del 
aplauso, viene a ser un tierno objeto del 
amor y del respeto público; la envidia le 
perdona sus lucimientos; el género hu-
mano se consuela y la religión se com-
place». 
La vida de don Alfonso de Madrigal 
como prelado es digna y austera, predi-
cando siempre con la voz y con el ejem-
plo, rodeado de libros y haciendo el bien 
con gran complacencia. 
Pero ¿cómo era su vida ordinaria en la 
Diócesis, cómo el discurrir material y co-
tidiano de tan insigne prelado? José Cór-
doba Trujillano nos contesta en un ar-
tículo conmemorativo que «el invierno 
era en Avila, la ciudad vieja y yerta, don-
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de volvía a los pergaminos con ojos ince-
santes y corazón transparente. Releería 
los Libros de los Testamentos, salmodiaría 
las palabras antiguas, haría oración con 
los patriarcas, levantaría la mañana con 
la oración agustiniana: luego, el cre-
púsculo le encendería la fe y la penetra-
ción. Era como conde de aquella demar-
cación eclesiástica, tenía que favorecer 
arciprestazgos. tenía que procurar sine-
curas, administrar el patrimonio catedra-
licio, encargar tablas a artistas de Flan-
des, a artesanos moriscos orfebrería y 
bordados, y así las cosas, le sorprende la 
caída del valido». Es decir, le sorprende 
la caída del gran valido de don Juan 11. 
condestable de Castilla y grande de Espa-
ña, «figura que simboliza las dotes de 
gobernante, la energía directiva y la in-
adaptación a un ambiente frivolo e in-
trigante, sucumbiendo ante el odio de la 
mayoría de sus coetáneos», si bien tam-
bién había hombres eminentes, de la ta-
lla de don Alonso de Madrigal, que siem-
pre le admiraron por su enérgica acción 
y sus condiciones de humanista, revela-
das en esa hermosa obra que se titula 
«Libro de las claras e virtuosas muje-
res». E l obispo de Avila, sin ningún te-
mor a respetos humanos, celebró en su 
Diócesis funerales y responsos por el ilus-
tre caído, al que tantas y tan grandes co-
sas debía Castilla. 
Por entonces también, al decir de Gi l 
González Dávila, «en Madrigal, su patria, 
reedificó una pared y arco de la iglesia de 
San Nicolás, parroquia de aquella villa; 
quísola erigir en Colegiata, por haber re-
cibido en ella el Sacramento del Bau-
tismo». 
Ya desde antes de estos años había te-
nido relación amistosa e intelectual «El 
Tostado» con el gran poeta nacional Juan 
de Mena, que representa el estilo prerre-
nacentista de la época. Se admiraban re-
cíprocamente, y el de Avila había leído 
el famoso «Laberinto» del aeda de Córdo-
ba, que le fué fiel hasta la muerte a don 
Alvaro de Luna como amigo, sin desacato 
alguno para la Corona, 
Valbuena Prat ha estudiado con aten-
ción y hondura la vida y la obra de Me-
na, como poeta e incluso como humanis-
ta. E l nos dirá que son varios los «datos 
úestacables en su vida: su nacimiento en 
Córdoba —eslabón en la cadena que va 
desde Lucano a Rivas, pasando por Gón-
gora—-, su formación universitaria espa-
ñola (Salamanca, donde coincidiría algu-
na vez con «El Tostado»), y perfecciona-
miento de estudios en Italia, en donde 
(en Roma) se pone en relación directa 
con el humanismo renacentista y los 
frutos de su formación clásica; fué, al 
fin, secretario de Cartas Latinas junto a 
Juan II. En su obra, el cultísimo cordo-
bés muestra la influencia del Renacimien-
to italiano y del clasicismo humanista que 
explican toda su producción en prosa y 
verso. De los versos del propio autor y de 
algunos testimonios coatáneos podemos de-
ducir algo de la semblanza física y moral 
del poeta de Juan II. Vida retraída, de 
hombre entregado al estudio, afición a la 
lectura. En él «Tratado de Vita Beata», 
de Juan de Lucena, se le describe adelga-
zado, «por las grandes vigilias tras el l i -
bro», el «rostro pálido, gastado del estu-
dio», y tan distraído de las cosas terrenas 
y abstraído por el placer de la inspira-
ción poética, que «olvidados todos afferes, 
trascordando el yantar y aun la cena, se 
piensa estar en la Gloria». Fácil es deducir 
que hombres de tan singular valía y de 
tan profundo amor a la lectura, a la me-
ditación y al estudio, coincidentes ambos 
en medios intelectuales idénticos, en la 
misma Corte y aun en iguales medios 
geográficos, tuvieron que ser amigos, aun-
que poco o nada nos digan de ello los do-
cumentos. Mena es uno de los grandes 
poetas españoles de todos los tiempos, a 
pesar del juicio demasiado duro de Me-
néndez y Pelayo, según puede verse en el 
«Labyrintho de la Fortuna», llamado tam-
bién «Las Trescientas». 
Juan dé Mena, hombre desenfadado v 
de mundo, es distinto psicológicamente 
de Alonso de Madrigal, «el Tostado», 
pues el abulense muestra mayor rigor mo-
ral en sus obras, mientras que el cordo-
bés le da ciento y raya como escritor ele-
gante en prosa y en verso. E l carácter y 
la riqueza de lenguaje de Mena merece 
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un estudio filológico cfiie ai'm no se ha 
realizado, a pesar de la inmensa biblio-
grafía que hay en torno de este extraor-
dinario poeta. 
Es indudable que Juan de Mena y Alon-
so de Madrigal tuvieron relaciones inte-
lectuales y amistosas, cuando el prime-
ro fué secretario de Cartas Latinas de 
Juan 11, veinticuatro de Córdoba y cro-
nista real, y el abulense, canciller mayor 
de Castilla y consejero del mentado rey. 
Ambos fueron fieles a la Corona y al 
condestable don Alvaro, hombre de inte-
ligencia superior también. En muchas 
ocasiones le reprocharía el teólogo de 
Madrigal al poeta cordobés que cultivara 
los géneros de moda en su tiempo, espe-
cialmente las canciones amorosas, las sá-
tiras políticas y los versos de donaire. 
Quizá por su influencia escribiera Mena 
aquellas famosas «Coplas contra los peca-
dos mortales», especie de sermón o deba-
te, a que tan aficionados eran los intelec-
tuales en la Edad Media. Le leería a don 
Alfonso Tostado de Rivera, en capillas, 
su ya citado «Laberinto de Fortuna», 
también conocido por las «Trescientas», 
según hemos dicho, a pesar de que las es-
trofas auténticas no son sino doscientas 
noventa y siete. E l asunto de este poema 
alegórico está inspirado en la idea gene-
ral del «Paraíso perdido», del Dante; 
ofrece gran originalidad, a pesar de ello, 
y comienza con la dedicatoria «Al muy 
prepotente don Juan E l Segundo, após-
trofe a la Fortuna e invocación a Caliope 
y a Apolo». Hurtado y González Falencia 
lo resumen en esta forma: «En el carro 
de Velona, tirado por dragones, es trans-
portado el poeta al palacio de la Fortu-
na. Guiado por la Providencia, que sale 
de una nube muy grande y oscura, visita 
la gran casa, donde se ve la máquina 
mundana. En ella nota tres ruedas: dos 
inmóviles, otra en perpetuo girar; ésta, 
alegoría de tiempo presente; aquéllas, 
del pasado y del porvenir. En cada rue-
da hay siete círculos: el de Diana, mora-
da de los castos; el de Mercurio, sitio de 
los malvados; el de Venus, lugar donde 
se castigan los pecados sensuales; el de 
Febo, retiro de los filósofos, oradores, 
liistoriadores y poetas; el de Marte, pan-
teón de los héroes muertos por la patria; 
el de Jvipiter. sede de los reyes y prínci-
pes, y el de Saturno, lugar que ocupan 
los justos gobernantes de la república.» 
Desde su silla episcopal de Avila haría 
visitas a M a d r i g a l de las Altas To-
rres, su patria chica j amás olvidada y 
siempre querida, cuna de hombres y de 
reinas que han sabido despertar el inte-
rés universal. Allí visitaría cuando fuera 
el viejo palacio de don Juan II, en la par-
te baja de la Vil la , junto a las murallas 
y muy cerca de la entonces airosa Puerta 
de Peñaranda. Le gustaría contemplar en 
sus visitas la fachada principal con los 
dos poderosos torreones cuadrangulares, 
unidos por un corredor con celosías de 
piedra y una serie de arcos que daban 
vista al Pradillo. Allí vivió el monarca 
castellano con sus dos esposas; primero 
con doña María de Aragón y más tarde 
con doña Isabel de Portugal. E l prelado 
subiría despaciosamente, como cumplía a 
la gravedad de su estado y jerarquía, la 
suntuosa escalera palatina e iría a cum-
plimentar a los reyes, a los príncipes o 
a los infantes, quienes después de la plá-
tica sabrosa y moral le obsequiarían con 
un pocilio lleno de chocolate espeso, a la 
española. 
Luego, gravemente, impartiendo su 
bendición apostólica a los presentes, se 
retiraría con su parco cortejo de clérigos 
y familiares. 
Es muy posible que otras veces se acer-
cara del brazo de la tarde hasta el con-
vento de las Madres Agustinas, que se le-
vantaba en el camino de Peñaranda y a 
extramuros de Madrigal, lugar entonces 
de las monjas que después habrían de 
trasladarse a su residencia actual. Lo ha-
bía fundado doña María Díaz, una dama 
rica y piadosa de Arévalo en 1353 y bajo 
la advocación de Monasterio de Nuestra 
Señora de la Piedad, segx'm consta en un 
privilegio real. Era noble la fachada del 
citado convento, con sus torres y sus gran-
des portaladas o pórticos de medio pun-
to, que daban paso a los claustros enor-
mes y a la iglesia dé vastas proporciones. 
Allí fué a morir, siglo y años más tar-
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de, cuando las monjas habíanse retirado 
al palacio de don Juan II, convertido en 
Real Monasterio por el emperador Car-
los V , Fray Luis de León, después de 
cumplir cinco años de injusta condena en 
las cárceles del Santo Oficio de Vallado-
lid. Era entonces el convento Casa Capi-
tular de la Provincia de Castilla y se con-
servaban todas las obras de «El Tostado» 
en la biblioteca de la cátedra de Filosofía. 
Cuando Alonso de Madrigal paseara 
por sus alrededores, no dejaría de hacer 
una visita de cumplido a la reverenda 
Madre Superiora, y rezaría una oración 
sobre el sepulcro de la infanta doña Ca-
talina, hija de los reyes don Juan II y 
doña María de Aragón, muerta a la tem-
prana edad de dos años. 
Otras veces caminaría el prelado abu-
lense hacia el hospital fundado en 1443 
por la primera esposa del rey don Juan II, 
doña María de Aragón, y sostenido con 
las rentas de juros y diezmos. Sobre la 
puerta principal se leía en caracteres gó-
ticos: «Casa y Hospital de la Santa v 
Limpia Concepción de Nuestra Señora», 
Visitaría a los enfermos y dolientes en el 
interior del edificio, orando después por-
que recobraran la salud ante el Santísimo 
Cristo de las Injurias, eapléndida imagen 




E L ESCRITOR Y SUS OBRAS 
Ha quedado como un axioma en Espa-
ña que Alonso de Madrigal fué un escri-
tor profundo y prolífico, hasta el punto 
de que cuando alguien entre nosotros se 
distingue en tales menesteres, solemos de-
cir: «¡Escribe más que E l Tostado!» 
Gil González Dávila, en su Catálogo de 
varones ilustres del Colegio de San Bar-
tolomé, y en su «Teatro eclesiástico de 
Salamanca», dice que, hecha la cuenta de 
lo que escribió y vivió nuestro personaje, 
tocan a cada día tres pliegos, siendo en 
total 70.225 los que publicara de sana, 
católica y verdadera doctrina. 
De muchas de sus obras se han hecho 
varias ediciones, predominando el «Libro 
Intitulado las Catorce Questiones del Tos-
tado a las Quatro dellas que la principal 
es de la Virgen Nuestra Señora, por ma-
ravilloso estilo las recopila la Sagrada 
Escritura. Las otras diez Questiones poé-
ticas son acerca del linaje y sucesión de-
ios dioses délos gentiles, a todo lo qual 
da sentencia y declaración maravillosa y 
es lectura admirable.» 
Poseemos de esta obra una edición he-
cha en Burgos a 20 de agosto de 1545. En 
folio, letra gótica, a dos columnas, porta-
da orlada, impresa en negro y rojo. Sii 
volumen es de 128 hojas en pergamino. 
Como puede verse, se trata de dos obras 
editadas en un solo tomo. 
Muy aficionado a los clásicos, don 
Alonso Tostado de Madrigal tradujo la 
•ragedia «Medea», de Séneca, que, como 
el lector sabe, tiene ñor asunto la ven-
ganza de la protagonista —Medea—, 
abandonada por Jason, que trataba de 
casarse con Creusa, hija de Creón, rey 
de Corinto; enfurecida por los celos, ha-
ce perecer a su rival y da muerte a sus 
propios hijos. La adaptación de «El Tosta-
do» se editó en Salamanca en 1506. A] gran 
escritor abulense le atraía la filosofía se-
nequista y muy especialmente sus concep-
tos éticos. 
Su panegirista don José Viera y Clavi-
jo nos dice que las obras de «El Tostado» 
son «sus grandes comentarios sobre casi to-
dos los libros históricos, de la Biblia, los 
no menos grandes sobre San Mateo; sus 
obras sobre Eusebio, sobre las cinco Para-
doxas figuradas, sobre los dioses, sobre las 
Almas separadas, sobre M e d e a , sobre 
la Policía, sobre la Misa, el Confesional, 
la Predicación y los Casos de Concien-
cia». Un poco más adelante continúa el 
biógrafo que admiraban su saber y su ca-
pacidad de escritor los hombres más emi-
nentes de su época, desde el Sumo Pontí-
fice Eugenio IV a los grandes doctores de 
¡as Universidades de Praga, Oxford, Pa-
rís, Roma y Salamanca: «Prueba de ello 
fué la prontitud con que le confirieron el 
Obispado de Avila a las primeras insinua-
ciones de don Juan II, aquel príncipe 
manso y naturalmente bueno, que en un 
siglo rudo y en medio de una Corte frí 
vola, supo amar las letras y las artes, a 
los sabios como Alonso de Madrigal y a 
los poetas, a Juan de Mena, al Bachiller 
Cibdad Real, a don Enrique de Villena, 
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a don Alonso de Santa María; en una pa-
labra, al «Abulense». 
Con su famoso aDefensorio» derrotó a 
su ilustre contrincante Fray Juan de Tor-
quemada, cardenal dominico de San S-X-
to y obispo de Orense. 
La lista total de sus obras se ba perdidu 
) nadie intentó bacer un libro sobre tan 
inmensa bibliografía, que parece fabulo-
sa. Setenta mi; doscientos veinticinco 
pliegos escritos de su puño y letra pas-
man al más pintado e incluso barían tem-
blar con su caudal al Fénix de los Inge-
nios y Monstruo de la N a t u r a l e z a , 
Fray Lope de Vega y Carpió. Efectiva-
mente, Alonso Tostado de Madrigal fué 
bombre tan notable por su erudición co-
mo por lo mucbo que dejó escrito, tanto 
y tanto, que pasó a proverbio. 
Pero al lado de las obras intelectuales, 
mucbas y profundas, sobresalen sus vir-
tudes eminentes; es decir, sus obras de 
caridad y de amor al prójimo, que bacen 
brillar aún más el vasto saber del prelado 
abulense. Esta inclinación al amor del 
prójimo casi eclipsa el gran relieve inte-
lectual de obras suyas, de la talla de las 
tituladas «Comentarios al Antiguo y Nue-
vo Testamento», «Cómo al Ome es Nece-
sario Amar» y «El Libro de la Caza», en-
tre cien más. Por algo Viera nos dice 
que «no fué la virtud menos admirable 
en el Abulense que su sabiduría, y por-
que sin ella yo no elogiaría sus grandes 
luces. Los hombres no elogiamos siempre 
aquello que más admiramos; ni el varón 
insigne es tan grande por sus talentos co-
mo por sus virtudes; pero cuando éstas 
adornan los talentos, y son como las flo-
res y frutos de aquella noble planta; 
cuando la virtud hace que la ciencia sea 
un bien verdadero dirigiéndola a fines 
útiles, entonces el sabio, que era estéril 
asunto del aplauso, viene a ser un tierno 
objeto del amor y de respeto público, la 
envidia le perdona sus lucimientos, el 
género humano se consuela y la religión 
se complace.» Así era nuestro personaje 
y bien aprendió a conocerlo en su elogio 
el comentarista canario, que un poco más 
allá sigue diciendo de «El Tostado»: «Por 
fortuna, los verdaderos sabios son los 
mejores sectarios del partido de la virtud, 
porque si un corazón bueno es obra de 
un entendimiento claro, una virtud sóli-
da es efecto del discernimiento de un es-
píritu reflexivo. Así vemos que el alnu. 
que está sojuzgada de las pasiones, pier-
de el gusto a la verdad, la contemplación 
y el estudio; quando, por el contrario, se 
enciende en el amor de la virtud, la ho-
nestidad, la justicia y el orden, si domina 
en ella la sabiduría y la razón. Bien se 
echaba de ver quán irresistible era la pa-
sión que el Tostado había concebido por 
esta hermosa hija del cielo, en aquel ex-
ceso con que sacrificando toda su ciencia, 
su juventud, su celebridad y sus esperan-
zas, se retiró ai Monasterio de Scala-Dei 
para vivir y morir virtuosamente; mas co-
nociendo luego como discreto que las 
virtudes monásticas no debían ser sus vir-
tudes, y que una superior providencia le 
llamaba a cultivar las virtudes intelectua-
les, las virtudes sociales y, sobre todo, las 
virtudes sacerdotales, se consagró a ellas 
tan sin reserva, que hasta ahora, con la 
admiración de su sabiduría, ha pasado a 
nosotros el olor de su santidad. Yo me 
recreo íntimamente al considerar a aquel 
escritor tan sabio, aquel entendimiento 
tan perspicaz y penetrante, que había 
instruido ía Europa y asombrado el mun-
do exerciendo apacible las ordinarias 
funciones de pastor en medio de sus más 
simples ovejas, predicando en las humil-
des aldeas con la misma satisfacción que 
en Basilea o en Roma, acomodándose a 
la capacidad de los ignorantes, después 
de haber excedido la de los doctos». 
De su saber y de su virtud se hacen 
eco numerosos autores, como Belarmino, 
Mariana, Matamoros, Nicolás Antonio, 
Gi l González Dávila, José Viera y Clavi-
jo, Fernando Fulgosio, Tomás de Herre-
ra, Vicente de Lafuente, Hernando del 
Pulgar y muchos más que harían esta ci-
la demasiado prolija. Como prelado y 
sacerdote, fué hombre de inmarcesible 
caridad, que pasaba haciendo el bien por 
lodas partes, pues que «teniendo entra-
ñas de bronce para el estudio, las tenía 
de cera para la conmiseración, con la 
qual ya ponía baxo de sus alas la cuna 
22 
de ios huérfanos, ya enjugaba con una 
mano las lágrimas, ya repartía con otra 
la renta de su Mitra entre los desvalidos 
y miserables, mostrándoles aquella tierna 
sensibilidad que socorre la indigencia de 
sus bijos, no sólo por principios áridos y 
especulativos de obligación y conciencia, 
sino por los sentimientos afectuosos de 
una alma buena, penetrada de caridad 
cristiana y humanidad. Yo me recreo, en 
fin, al considerarle enseñando a los hom-
bres las virtudes del modo único que s t 
pueden enseñar bien, que es practicándo-
las y dándolas a conocer por lo que tienen 
de gratas y benéficas». 
Y continúa el panegirista diciendo que 
(centre las virtudes del Abulense fueron, 
por decirlo así, sus más predilectas las 
del amor al prójimo y la castidad. La 
castidad, que nos hace más que hombres, 
y el amor del prójimo, que nos hace a 
todos humanos. Con efecto, el encomio 
de su pudicia sacerdotal cubrirá siempre 
como de azucenas fragantes la lápida de 
su glorioso sepulcro, en cuyo epitafio se 
grabó, a la par del «Stupor Mundi», el 
«Perpetuae Virginitaíis Amans»; que aún 
por eso entre sus famosos escritos tendrá 
acaso el primer lugar aquel tratado que 
compuso, tan necesario en su corrompido 
siglo, contra sus hermanos los frágiles de-
sertores de esta virtud». Se refiere a la 
obra de «El Tostado» «Libellus Contra 
Sacerdotes Públicos Concubinarios». 
. Los inviernos los pasaba el Obispo de 
Avila en su Diócesis, en la vieja ciudad 
amurallada y fría, atento a sus deberes 
prelaticios y a sus estudios de Humanida-
des, en torno del brasero de historiada 
artesanía e inclinado sobre los facistoles 
de la Catedral, o en torno de la mesa-ea-
milla en su residencia. Desde Jos altos 
ventanales levantaría la vista cansada de 
las prolongadas vigilias para ver la ciu-
dad situada en la meseta, sobre el páramo 
castellano, en una alta loma rodeada de 
cubos y murallas. A lo lejos discurría el 
río Adaja, que en invierno se cubriría de 
cristales de hielo por el clima extrema-
damente frío que allí reina durante largos 
«leses. Con las intensas nevadas, la blan-
cura de la ciudad contrastaría bellísima-
menle el color amarillento de las piedras 
de sus edificios. Le gustaría a «El Tostado» 
s-er pastor de una ciudad así, esencialmente 
mística e histórica, viviendo ya entonces 
en gran parte de su pasado glorioso, con 
sus calles y sus palacios señoriales de ve-
tusto trazado. 
Tras los cristales de la obispalía, don 
Alonso Tostado de Rivera o de Madrigal, 
bien arropado en sus hábitos severos, gus-
taría de contemplar en las tardes tibias de 
otoño la larga teoría de conventos, parro-
quias, templos y capillas de todas formas 
que por la ciudad se desparramaban, invi-
tando a la oración con la armónica sonería 
de sus campanas. 
Porque Avila es, lo ha sido siempre y 
lo era también en la época de «El Tosta-
do», la patria del misticismo y de la hidal-
guía. Buen telón de fondo con sus cincuen-
ta templos, su Catedral soberbia y sus 
ochenta y ocho torres cilindricas y nueve 
puertas, que se abren en cerca de tres kiló-
metros de muralla, para la vida de aquel 
don Alonso de Madrigal, cuya efigie pes-
cozuda y de cabeza grande parecía arran-
cada de un capitel románico. 
E l obispo levantaría la cansada vista de 
los viejos infolios, de los textos del Anti-
guo y iNuevo Testamento, de las obras de 
nuestro padre San Agustín de Hipona, y, 
evadiéndose de las mil preocupaciones in-
herentes a su jerarquía eclesiástica, algu-
nas tardes llegaríase a la vetusta iglesia de 
San Segundo, que servía de mausoleo al 
Santo que le da nombre. Bajo sus arcadas, 
severas más que suntuosas, nada le habla-
ría de la carne pecadora, pues el espíritu 
de «El Tostado» volaría en ansias de reden-
ción y de caridad. Hemos evocado su silue-
ta entre estas piedras de arte gastadas por 
el roce dé los siglos, en los árboles varias 
veces seculares que dejan atisbar su vejez 
a través de las arcadas, en esa fuente que 
se desangra gola a gota cantando los ins-
tantes de la vida, en los suelos empedra-
dos con baldosas, en los rezos temblorosos 
que sollozan en las naves, y en todo ese 
ámbito abulense, que tiene un sello de ve-
jez inexorable, donde don Alonso de Ma-
drigal, obispo sapientísimo y escritor in-
corregible, meditaba en la mezquindad de 
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lae humauas pasiouep y trataba por todos 
los medios, como prelado, de reconciliar 
con Dios las aimas de su rebaño diocesano. 
Luego, paso a paso, seguido de clérigos 
y familiares, y hasta de algún hidalgo o 
noble amigo en ocasiones, cruzaría la Puer-
ta de San Vicente, robusta, almenada y ai-
rosa ; un momento seguiría con mirada 
absorta el vuelo de los negros vencejos, 
raudo y piante, rozando con las puntas de 
sus alas las cúpulas de los templos y las 
más altas almenas de los cubos o baluar-
tes de siglo x i , que, junto con las mura-
llas, son la edificación militar más com-
pleta y mejor conservada que queda en 
el mundo de la Edad Media. E l cortejo 
prelaticio llegaríase otras veces hasta la 
Puerta del Rastro, hacia la iglesia romá-
nica de San Pedro, cruzando no pocas por 
delante de los palacios de Oñate, de Su-
perunda, de Polentino, de Almarza o de 
los Niños Vela. 
Imperativos de su jerarquía, o simples 
motivos de recreo espiritual, llevaban a 
«El Tostado» muchas veces a la Basílica de 
San Vicente, a extramuros de Avila, frente 
á la puerta de igual nombre, templo cons-
truido sobre el lugar mismo donde sufrie-
ron el martirio los santos Vicente, Sabina y 
Cristeta. La iglesia tiene una hermosa por-
tada del siglo xin , y en el sepulcro de los 
citados mártires, de gran mérito artístico, 
clon Alonso de Madrigal les tomaba jura-
mento de fidelidad a los caballeros abu-
lenses de su época. 
Se trata de uno do los edificios más cu-
riosos que existen en España de! período 
de transición. Aun hoy, en la nave late-
ral, se abre una escalera, oscura y estre-
cha, que se interna en una cueva, dentro 
de la cual se venera la imagen de Nuestra 
Señora de la Soterraña. La tradición ase-
gura que la Virgen se apareció en aquella 
gruta arenosa, o pequeña gima, narrando 
que en este lugar se le enroscó al cuello 
una serpiente enorme al mahometano que 
mandó dar muerte y suplicio a los santos 
mártires, no dejándole libre hasta hacer-
le prometer que construiría allí una igle-
sia católica. Todavía nos muestran en la 
roca una extraña senda y un agujero tene-
broso, por el cual desapareció la bicha de 
la leyenda. 
Quizá don Alonso Tostado de Rivera, 
obispo de Avila, conoció ya aquel antro 
sagrado, descendiendo por la escalera, que 
tiene tantos escalones como palabras el 
Credo. En la puerta de la cripta pudo 
leer una décima que empieza así: 
"Sí a la Soterraña vas, 
ve, que lo Virgen te espera, 
pues por esta su escalera, 
quien mm haja, sube más." 
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LOS VERANOS E N BONILLA DE L A SIERRA 
Nunca gozó de buena salud don Alonso 
de Madrigal, pues quebrantaba su natura-
leza con ayunos, abstinencias, largos estu-
dios y toda clase de vigilias. Por eso, 
cuando llegaba el buen tiempo, solía mar-
charse a un viejo caserón de Bonilla de la 
Sierra, cuyas amplias estancias estaban re-
pletas de libros, viejos infolios y gran can-
tidad de pergaminos. Era su retiro predi-
lecto, saliendo a dar grandes paseos en la 
paz bucólica de los campos de Piedrahita, 
a cuya jurisdicción pertenecía Bonilla de 
la Sierra, paz sedante que le devolvía la 
salud con el aire puro de la serranía, entre 
«cantos de perdiz, sofocos de mediodía de 
agosto, tomillares y encinas, con ganado y 
roquedas». Se levantaba con el alba para 
hacer sus oraciones matutinas, celebraba 
la Santa Misa en la capilla de palacio, to-
maba un frugal refrigerio y se ponía a 
leer o escribir hasta la oración del medio-
día. Allí dió a luz el incansable y tremen-
do escritor de Madrigal de tas Altas To-
rres la mayor parte de sus obras, que al-
canzan el volumen de veinticuatro tomos 
en folio, según la edición de Venecia he-
cha en 1615. Además de las citadas ante-
riormente, a don Alonso Tostiflo de Ma-
drigal se deben las siguientes obras en 
castellano, sin contar las que escribió en 
latín: «Confessional», «Artes e Instcuc-
ción pí:ra todo Fiel Christiano como ha de 
dezir Missa», «Breve obra por la qual se 
prueva cómo al home es necessario amar», 
«Cuestiones sobre la Filosofía moral y na-
tural», «Brevilogio de amor y amicicia», 
((Comentario sobre Ensebio» (obra en 
cinco grandes tomos) y «Tratado de los 
dioses de la gentilidad». Era hombre de 
extraordinario talento, de prodigiosa me-
TOona, gran humildad y pasmosa erudi-
ción, al cual «veníanle a ver hombres 
doctos, también de los reinos extraños co-
mo de los reinos de España». Algunos se 
llegarían a lomo de muía o de caballejo 
hasta el retiro del prelado abulense en 
Bonilla de la Sierra, donde él vivía los úl-
timos años de su existencia, lejos de toda 
vanagloria y feliz. Todavía se conserva 
entre las ciento cincuenta casas del villo-
rrio, situado en una pequeña eminencia, el 
viejo palacio que antaño habitaran los 
obispos de Avila en el medioevo y, por 
tanto, el mismo que ocupó por los vera-
nos don Alonso Tostado de Madrigal. 
Confina el término con los de Villanue-
va, Mesegal, Villafranca y Becedillas. Era 
cabeza de arciprestazgo y estaban sujetos a 
su jurisdicción en tiempos de «El Tostado» 
muchos pueblos de Avila y Salamanca, en 
tre los que se contaban Arevalillo, Armen 
teros, Becedillas, Bercimuelle, Bonilla 
Cabezas del Villar, Casas del Puerto de V i 
Ha Toro, Cepeda de la Mora, Cespedosa 
Gallegos de Salmirón, Guijo de Avila 
Malpartida de Corneja, Martínez, Menga 
Muñoz, Mesegar, E l Mirón, Navacepeda 
de Corneja, Navamorales, Narrillos del 
Alamo, Pajarejos, Puente del Congosto, 
San Miguel de Serrezuela, San Bartolo-
mé de Corneja, Santa María del Berrocal, 
Santibáñez de Béjar, Serranos de la To-
rre- E l Tejado, Tórtoles, Vadillo de la 
Sierra, Villa Franca, Villanueva del Cam-
pillo, Villar de Corneja, Vil la Toro y 
Zapardiel de la Cañada. Todos los sacerdo-
tes titulares de tales parroquias, iglesias, 
santuarios, ermitas y capillas acudían al 
palacio de Bonilla de la Sierra en vaca-
ciones a resolver los problemas dependien-
tes de sus respectivos curatos, o simple-
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mente a departir con el sabio prelado y 
besar gu anillo pastoral. 
A todos recibía, y para todos, sacerdo-
tes o feligreses, tenía siempre dispuesta 
una palabra de consuelo, una obra de ca-
ridad o un gesto de perdón. La caridad 
era su virtud predilecta, su razón de ser de 
filósofo y teólogo cristiano, buen conoce-
dor del corazón del prójimo y de la nece-
sidad de amar que tienen todos los seres 
humanos. Lo señala Viera al comentar el 
excelente tratado de amor y de amistad 
que don Alonso de Madrigal dedicó a la 
reina de Castilla, donde probaba cómo al 
hombre le es necesario amar: «Al leerle 
—dice el tratadista—, desgraciado del pe-
cho frío que no conciba un respetuoso ca-
riño a la memoria de «El Tostado»; des-
graciado del que no confiese que, por su 
espíritu de paz, su bondad, sus costum-
bres, su cristiana filosofía y su gran virtud, 
fué más plausible y más admirable el abu-
lense, que no por su tan decantada sabidu-
ría, por más que el mundo alucinado hasta 
ahora no haya hecho alto en otras pren-
das de mayor importancia.» Luego, Clavi-
jo, entusiasmado con este prodigioso escri-
tor del siglo xv, especialmente por sus 
grandes virtudes, se encara con los críticos 
de los tiempos modernos y les dice: «Crí-
ticos del Tostado, si como vosotros pen-
sáis todo quanto supo este raro ingenio 
no es digno de la atención del presente si-
glo ; si todas sus obras literarias se os figu-
ran como otras tantas armas antiquadas e 
inútiles, que se muestran a los curiosos 
en medio de un público arsenal para ad-
mirarlas por su peso, decidme si acaso 
sus virtudes habrán también perdido de 
su precio en este siglo iluminado; si ha-
brán, por ventura, envejecido su ideas; 
si no serán tan de moda en nuestra edad, 
o si serán para nosotros menos esenciales 
y difíciles. Y pues no podéis negar el mé-
rito de «El Tostado» sin negar la virtud, ya 
que no queréis admirar su grande enten-
dimiento, a lo menos bendecid su exce-
lente corazón y convenid en que si no fué 
el asombro del mundo, fué el encanto: 
que si no lo doctrinó, le sirvió de ador-
no; que si no supo todas las ciencias, prac-
ticó todas las virtudes.)) 
En su viejo palacio y tranquilo retiro 
de Bonilla de la Sierra escribió no poca* 
reflexiones sobre una de sus más claras 
sentencias, la de que los hombres ociosos 
sólo aprenden a vivir mal. Allí, entre olor 
a tomillo y cantos de perdiz, en los lar-
gos y necesarios paseos para mantener el 
equilibrio de su salud, meditaría el pre-
facio de los libros del Génesis, dechado 
de humildad y de sabiduría, que empieza 
con estas palabras: «Yo, el menor de los 
Doctores, que no merezco tal nombre, 
moveré mi lengua temiendo y temblando 
a cada paso, y adorando las pisadas de 
los Padres de la Iglesia. No me pone la 
pluma en la mano la vana sombra de la 
ambición humana, ni tampoco sacar a luz 
nuevas doctrinas, sino la caridad christia-
na y el deseo de ser útil a mis hermanos, 
particularmente a los naturales de estos 
reynos.» Para poner en práctica su pen-
samiento, en sus seis años de obispado re-
corrió todos los pueblos de su Diócesis y 
prQcuró ser útil de mil maneras a todos 
los feligreses que le estaban encomenda-
dos. Cuántas veces no se entretendría a 
departir largamente con los campesinos 
de la serranía de Avila, con aquellos la-
briegos, pastores, leñadores y siervos de 
las tierras pardas abulenses, cuyas muje-
res todavía usan refajo amplio de balleta 
encarnada, con pañuelo de tonos chillo-
nes o toquilla en pico por la espalda, lle-
vando un moño bajo, hecho con trenzas y 
sujetado con un punzón de cuerno. Junto 
a ellas iban los padres y maridos, tirando 
del ronzal de los mulillos romos o de loa 
peludos y tardos borriquillos, cargados 
con los frutos del campo. Luego, cuando 
estas gentes volvieran a sus hogares y al-
deas, dirían por lo bajo a sus convecinos: 
«Hemos visto esta tarde a su reverencia ei 
señor obispo, el cual nos ha hecho la mer-
ced de sus limosnas con palabras de con-
suelo.» 
Los aires y las aguas de Bonilla de la 
Sierra le sentaban muy bien al mitrado 
de Avila; aquella paz y aquel retiro eran 
el mejor sanatorio para un hombre 
joven todavía, pero ya agotado por los 
largos estudios y las prolongadas vigilias-
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IX 
L A MUERTE Y E L MAUSOLEO 
Así siguió alternando su vida, que dis-
curría entre Avila y Bonilla de la Sierra, 
eon a'gunas escapadas a Madrigal de las 
Altas Torres y otras visitas obligadas a 
la Corte de Valladolid. Fueron pasando 
los años, y un día de vacaciones, tras un 
verano caluroso, entre «la paz de los to-
millares y de las encinas, del ganado y 
de las roqueras», en el lugar de Bonilla 
de la Sierra, a 3 de septiembre de 1455, 
voló su alma hasta el trono de Dios Nues-
tro Señor. Lo confirma Gi l González Dá-
vila, al decir que «habíase retirado a Bo-
nilla de la Sierra, lugar de descanso de 
los obispos de Avila, en la casa y forta-
leza que allí tienen, donde dura hasta 
hoy el nombre de este doctor en una torre 
llamada de «El Tostado». En medio de 
este «ilencio cortó la muerte el árbol de 
vida más próspera en saber que había 
entonces en el mundo. Era viernes al 
anochecer, cuando el sol se ponía, a 3 de 
septiembre de 1455. No se sabe qué en-
fermedad le acabase, después de aver go-
vernado su Iglesia seys años y algunos 
días. Fué su cuerpo llevado a Avila y dié-
ronle sepultura en el Coro de la Catedral, 
donde descansaron sus cenizas hasta que 
el año 1521 fueron trasladadas al sepul-
cro adonde agora yazen, en el trascoro de 
,1a misma iglesia y a espalda» del altar 
mayor.» Viera también lo indica con pa-
recidas palabras. Murió joven, pues sólo 
contaba cincuenta y cinco años de edad. 
Clavijo comenta «que de qualquier modo, 
la admiración se quedará siempre inmó-
vil y llorosa sobre el borde de su sepul-
cro, sin poder concebir cómo en tan cor-
to plazo de vida pudo aquella alma ex-
traordinaria estudiar, saber y escribir 
tanto, y sin atinarse a consolarse de que 
no hubiese vivido más largo tiempo un 
hombre que merecía ser inmortal. Pero 
ya se sabe. Los monstruos viven poco. La 
Naturaleza, que se aparta de las leyes co-
munes para hacer el esfuerzo de formar-
los, parece como que se cansa en la obra 
de su conservación». 
La muerte de don Alonso Tostado de 
Rivera o Madrigal fué un día de luto pa-
ra toda la Diócesis, pues para unos era el 
padre de los huérfanos y de los desvali-
dos; para otros, el hombre de sabiduría 
genial. Y todos le lloraron con acentos 
sinceros de dolor, por la pérdida irrepa-
rable que suponía para la Diócesis y pa-
ra la honra y prestigio de la nación. 
«El Tostado», que jamás se dió reposo 
en la tarea de estudiar, de escribir y de 
practicar la virtud, se encuentra enterra-
do, como ya hemos dicho, en la catedral 
de Avila, templo y fortaleza de aspecto 
guerrero, que hace evocar los viejos tiem-
pos de don Alonso de Madrigal y aun los 
anteriores. Es la tercera de España en 
importancia artística y se empezó a cons-
truir en el siglo XII por el conde Fernán-
González, terminándola Alfonso VI en el 
siglo xv. Es un hermoso templo románico 
ojival, coronado de almenas con un to-
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rreón más pequeño que el otro, lo cual 
nos hace suponer que no se llegó a ter-
minar y le da un curioso aspecto de alcá-
zar fortificado. E l muro exterior catedra-
licio forma parte de la muralla o recinto 
militar. La primitiva fábrica del templo 
es románica, y la parte construida en el 
siglo xiv se embellece con las filigranas 
del gótico. En el interior, que es magnífi-
co, se admira una nave alta y estrecha, 
con pilares de cuatro columnas, arcos cru-
zados en las bóvedas y capiteles de estilo 
bizantino. Las laterales predominan por 
su arquería primorosa. Es admirable el 
coro, de estilo Renacimiento, y el mauso-
leo del célebre personaje de que nos ocu-
pamos, sepulcro suntuoso de mármol con 
altorreíieves, obra meritísima de Vasco de 
la Zarza. En el siglo xvn, en sus comien-
zos, Gi l González Dávila lo describía así: 
«El sepulcro es de alabastro todo, com-
puesto con majestad y grandeza; en me-
dio, una estatua deste santo Doctor, ves-
tido de pontifical, que tiene por adorno 
estatuas de las virtudes en que fué más 
eminente, con tarjetones y escudos de sus 
armas, que son unas bandas de oro y seis 
estrellas, significando que el empleo de 
sus estudios fué la contemplación de las 
cosas divinas y celestes. A l pie de este 
vistoso mausoleo está en la pared metida 
una tabla de bronce, y grabado en ella 
este epitafio: «Hic jacet clarisimus vir, 
ac excellentissimus Dom. Doctor Alphon-
sus Tostado, Episcopus Abulensis. Obitt 
tertio nonas. Setembris anno salutis 1455. 
Orate pro ánima ipsius. E l Tostado.» 
Don Antonio Ponz copió el epitafio 
transcrito, que reproducen otros autores 
y tratadistas de arte, al describir la cate-
dral de Avila. Entre ellos don Fernando 
Fulgosio, el cual añade este elogio: «Hic 
stupor est mundi qui scibile discutil 
omne.» 
E l caballero abulense don Suero del 
Aguila, al decir de Rodrigo Méndez de 
Silva, compuso en memoria de don Alonso 
Tostado de Rivera los siguientes versos: 
«Aquí yace sepultado 
Quien virgen vivió y murió, 
En ciencias más extremado, 
El nuestro Obispo Tostado, 
Que nuestra nación honró. 
Es muy cierto que escribió 
Por cada día tres pliegos 
De los días que vivió. 
Su doctrina así alumbró 
Que hace ver a los ciegos.» 
Pero, como dice un autor, «de cuantas 
distinciones se han tributado a sus ceni-
zas, el mejor monumento o, más bien, el 
más soberbio mausoleo que pudieron eri-
girle los hombres, fué el de la impresión 
de sus escritos, cuyos veintisiete volúme-
nes en folio, como otras tantas columnas 
de orden corintio, sustentan el peso de 
su fama», 
Y ahí está el sepulcro de «El Tostado», 
obispo de Avila y símbolo del escritor 
sin reposo, tras la capilla mayor, en las 
soberbias labras de Vasco de Zarza, ro-
deado de bellísimas pinturas del siglo 
que lo vió morir y que son debidas a Bor-
goña y a Berruguete. 
Dejémosle descansar tras este obligado 
tributo a su gran saber y a sus recias vir-
tudes castellanas, después de este quinto 
centenario de su muerte, en que el pres-
tigio de su figura ha tenido sugerencias 
de resonancia nacional y extranjera. 
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N.9 50. —Luchas internas en la Zona Roja. 
N.9 51. —Navarra. 
N.9 52.-Cataluña (2.» edición). 
N.9 53. —La Marina Mercante. 
N-9 54. —Las «checas». 
N.9 55.— El mar y la pesca 
N.9 56. —Rosales. 
N 9 57. —Hernán Cortés. 
N.9 58.— Españoles en Argelia. 
N.9 59. —Galicia y Asturias. 
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-Medicina del Trabajo. 
- E l cante andaluz (2.» edición). 
-Las Reales Academias. 
-Jaca (2.» edición). 
-José Antonio (2.» edición). 
-La Navidad en España (2.» edición). 
-Canarias (2.» edición). 
- E l bulo de los caramelos envenena-
dos (2.» edición). 
-Rutas y caminos. 
-Un año turbio. 
-Historia de la segunda República 
(2.» edición). 
-Fortuny. 
- E l Santuario de Santa María de la 
Cabeza (2.» edición). 
-Mujeres de España. 
-Valladolid (la ciudad más romántica 
de España). 
- L a Guinea española (2.» edición). 
- E l general Várela. 
-Lucha contra el paro. 
-Soria. 
- E l aceite. 
-Eduardo de Hinojosa. 
- E l Consejo Superior de Investigacio-
nes Científicas. 
— El Marqués de Comillas. 
— Plzarro. 
-Héroes españoles en Rusia. 
-Jiménez de Quesada. 
— Extremadura. 
-De la República al comunismo (I y 
II cuadernos). 
— De Castilblanco a Casas Viejas, 
— Raimundo Lulio. 
— El género lírico. 
— La Legión española, 
— El caballo andaluz. 
— El Sahara español. 
-La lucha antituberculosa en Espafa. 
— El Ejército español. 
— El Museo del Ejército. 
— 1898: Cuba y Filipinas. 
— Gremios artesanos. 
— La Milicia Universitaria. 
— Universidades gloriosas. 
— Proyección cultural de España. 
— Valencia. 
— Cuatro deportes. 
— Formación profesional. 
— El Seguro de Enfermedad. 
— Refranero español. 
— Ramiro de Maeztu. 
— Pintores españoles. 
— Primera guerra carlista. 
. — Segunda guerra carlista. 
— Avicultura y Cunicultura. 
— Escultores españoles. 
— Levante. 
— Generales carlistas (I). 
-Castilla la Vieja. 
— Un gran pedagogo: el Padre Manjón. 
— Togr.atti y los suyos en España. 
— Inventores españoles. 
N ' 120. —La Albercfi. N.v 193. 
N!» 121.-Vázquez de Mella. N.» 194.-
N o 122.— Revalorización del campo. 
N ' 123. -El traje regional. N.* 195. 
N.v 124.-Reales fábricas. N . " 196.-
N.» 125.-Devoción de España a la Virgen. N.9 197.-
N . " 126.-Aragón. N.-? 198. 
N . ' 127. —Santa Teresa de Jesús. N.o 199. 
N.o 128. -La zarzuela. N.» 200. 
N!» 129. —La quema de conventos. N . ' 201. 
N.9 130. —La Medicina española contemporánea. N.» 202. 
N.9 I 31 . -Pemán y Foxá. N.» 203„ 
N.» 132. —Monasterios españoles. N.» 204. 
N.* 133.-Balmes. N.» 205. 
N.1? 134. —La primera República. N.» 206. 
N . " 135.-Tánger . N.» 207. 
N . ' 136.-Autos Sacramentales. N.» 208. 
N.9 137.-Madrid. N.» 209. 
N.9 138.-General Primo de Rivera. N.» 210. 
N.9 139.-Ifni. N.9 211. 
N.9 140.-General Sanjurjo. N.<> 212. 
N.v I41.-Legazpi. N.» 213. 
N . ' 142.— La Semana Santa. 
N.9 143.-Castillos. N.o 214. 
N.o 144.-Imagineros. N."? 215. 
N.1? 145.-Granada. N.» 216. 
N.9 146. —El anarquismo centra España. N> 217. 
N.9 147. —Bailes regionales. N."? 218. 
N.9 148.-Conquista de Venezuela N.9 219. 
N.9 149.-Figuras del toreo. N.9 220. 
N.9 150.-Málaga. N.9 221. 
N.9 151.-Jorge Juan, N.9 222. 
N.9 152. —Protección de menores. N.9 223. 
N.9 153.-San Isidro. . N.9 224. 
N.9 154. —Navarra y sus reyes. N.9 225. 
N.9 155.-Vida pastoril. N.9 226. 
N.9 156.-Segovia. N.9 227. 
N.9 157.-Valeriano Bécquer. N.9 228. 
N.9 158. —Canciones populares. N.9 229, 
N.9 159 . -La Guardia Civi l . N.9 230. 
N.9 160.-Tenerife. N.9 231, 
N.9 161 . -La Cruz Roja. N.9 232, 
N.9 162 . -El acervo forestal. N.9 233, 
N.9 163. —Prisioneros de Teruel. N.9 234, 
N.9 164 . -E l Greco. " N.9 235. 
N.9 165.-Ruiz de Alda. N.9 236 
N.9 166.-Playas y pierios. N.9 237, 
N.9 167.-Béjar y sus paños. N.9 238 
N.9 168.-Pintores españoles (II). N,9 239, 
N.9 169.-García Morente. N.9 240, 
N.9 170 . -La Rioja. N.9 241 
N.9 171 . -La dinastía carlista, N.9 242 
N.9 172.-Tapicería española. N.9 243 
N.9 173.-Glorias de la Policía. N.9 244 
N.9 174. —Palacios y jardines, N.9 245 
N.9 175.-Villamartín. N.9 246 
N.9 176 . -E l toro bravo. N.9 247 
N.9 177.—Lugares colombinos. N.9 248 
N.9 178.-Córdoba. N.9 249 
N.9 179.-Periodismo. N.9 250 
N.9 180. — Pizarras bituminosas. N.9 251 
N * 181.-Don Juan de Austria. N.9 252 
N.9 182.-Aeropuertos. N.9 253 
N.9 183,-Alonso Cano. N.9 2o4 
N.9 184, —La Mancha, N.9 255, 
N,9 185,-Pedro de Alvarado, N ^ 256^  
N,9 186.-CaTatañazor. N,9 257 
N.9 187,-Las Cortes tradicionales. N.9 258 
N.9 188,-Consulado del Mar. N.9 259 
N T 189.-La novela española en la posguerra. N.« 260. 
N.9 190.-Talavera de la Reina y su comarca, N.9 261 
N.9 191.-Pensadores tradiclonalistas. N.9 262 
N.9 192.-Soldados españoles. N.9 263. 
-Fray Luis de León. 
- L a España del X I X vista por los 
extranjeros. 
-Valdés Leal. 
-Las cinco villas de Navarra. 
- E l moro vizcaíno. 
-Canciones infantiles, 
-Alabarderos. 
-Numancia y su Museo. 
- L a Enseñanza Primaria. 
-Arti l lería y artilleros, 
-Mujeres ilustres. 
-Hierros y rejerías. 
-Museo Histórico de Pamplona. 
-Españoles en el Atlántico Norte. 
- L o s guanches y Castilla, 
— L a Mística, 
— La comarca del Cebrero, 
— Fernando III el Santo. 
— Leyendas de la vieja España. ^ 
— El valle de Roncal, 
— Conquistadores españoles en Estados 
Unidos. 
— Mercados y ferias. 
-Revistas culturales de posguerra. 
— Biografia del Estrecho. 
— Apicultura. 
— España y el mar. 
— La minería en España, 
— Puertas y murallas, 
— E l cardenal Benlloch, 
— El paisaje español en la pintura (1). 
— El paisaje españolen la pintura (11). 
- E l indio en el régimen español. 
— Las Leyes de Indias. 
— El duque de Gandía. 
— E l tabaco. 
— Generales carlistas (II). 
— Un día de toros. 
— Carlos V y el Mediterráneo. 
-Toledo. 
— Lope, Tirso y Calderón. 
— La Armada Invencible. 
— Riegos del Guadalquivir. 
— La ciencia hispanoárabe. 
— Tribunales de Justicia. 
— La guerra de la Independencia. 
. — «Plan Jaén». 
— Las fallas. 
— La caza en España. 
— Jovellanos. 
. — «Plan Badajoz». 
— La Enseñanza Media. 
— «Plan Cáceres». 
— E l valle de Salazar. 
-San Francisco el Grande. 
• Masas corales. 
••Isla de Fernando Poo. 
— Leonardo Alenza. 
— Vaqueiros de alzada. 
— Iradier. 
— Teatro romántico, 
,~ Biografía del Ebro 
— Zamora. 
— La Reconquista. 
— Gayarre. 
— La Heráldica, 
-Sevi l la . 
- L a Primera Guerra Civil . 
-Murc ia . 
— Aventureros españoles, 
— Barceló. 
Biografía del Tajo, 
